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DE TODA CLASE DE CONOCIMIENTOS ÚTILES. 

INDITSTEIA. 

Esle porUxlico sale todos los domiiiRos. Sus precios mn: 
Por un año. . . . 160 R». 
Por seis meses. . . ' 90 » 
Por tres meses. . . 50 » 

o^ Por un mes. . . . 30 » 
„»« suscribe en Barceiona on la iil)rorl;> de su odilor 
di» A"" OUveret. calle de Esoudellors, n." 5!, y (>n ios 
«emis puntos on las casas de sus corresp;)nsales. 

Todo suscritor recibo GRATIS EL-IMPORTE DE SU 
SUSCRIPCIÓN en libros que podré escocer entre los que 
forman el fondo del Establecimiento tipográflcn de su 
Kditor, cuyo numeroso Catálogo acumpafkalos tres pri
meros números. 

Las personas á quienes no conviniere tomar libros, 
pairaran por su suscripción la mitad do los precios mar
cados. 

INDUSTRIA AGRÍCOLA. 

En medio del desarrollo que van toman-
uo en España todas las clases de industria, 
anige ver el estado de atraso y do igno
rancia en que se halla la industria agrí
cola , manantial inagotable de riqueza y 
fuente perenne de felicidad. 

El objeto que se han propuesto los fun
dadores de la Compañía Agrícola Catalana 
6s probar, no con pomposas frases, sino 
<̂ ô  ejemplos y con guarismos por ahora, 
y mas tarde con hechos, las inmensas ven
tajas que necesariamente ha de dar la agri
cultura el día en que, dejando de ser una 
•gnorante rutina, se eleve á la categoría 
de arte industrial. 

Así lo han hecho ya, y con éxito increí
ble, todas las naciones cultas de Europa, 
lodas ellas han renunciado al sistema, rui
noso cuando es exclusivo, de cereales y 
barbechos, que antes seguían, y todas 
ellas han doblado triplicado y hasta de
cuplicado los productos de sus tierras sus

tituyendo á aquel cultivo el de prados na
turales y artiflciales, y, como consecuen
cia de éste, la cria y cebamiento de toda 
especie de ganados, así como la mejora de 
sus castas. 

No hay, sin embargo, en Europa, ni 
acaso en el orbe entero, país que mas se
guras ventajas presente, ni mas pingUes 
beneflcios prometa al cultivador que nues
tra privilegiada España, á io menos en 
parajes á donde, gracias ala naturaleza ó 
á los esfuerzos del arte , se extienden los 
beneflcios del riego. Pero en España, lo 
mismo que en todas partes, para obtener 
del suelo estas ventajas, es menester no 
esquilmarlo, pidiéndole siempre el mismo 
fruto, y sin darle abono jamás, inconve
nientes á que se obvia alternando las cose
chas y sembrando prados, con los cuales 
se crian ganados y se recogen estiércoles. 

Otra de las ventajas de este sistema de 
cultivo es una inmensa economía de ma
no de obra; pues fácil es probar que una 
mojada de prado, cuyo producto bruto es 
con corta diferencia el mismo que el de 
una mojada de cereales ó plantas Icgumi-
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liosas, cuesla de mano de obra una cuar
ta parte y no está sujeta á la cuarta parte 
de las contingencias que amenazan á esta. 

No se crea sin embargo, por eso, que 
la Compañía Agrícola Catalana piensa re
nunciar completamente al cultivo de ce
reales. Lo que quiere es concretarlo á me
nor extensión de tierra, en la inteligencia 
de que, en una labor de 1.000 mojadas, 
producirán mucho mas grano 200 moja
das , habiendo 800 de prados con su cor
respondiente número de ganados, que las 
i.000 sin prados, sin ganados, y por lo 
tanto sin estiércoles. Una mojada de tierra 
convenientemente abonada produce mas 
(|ue veinte que no lo estén. Y hay mas; 
una mojada de tierra en que se echan 
veinte cargas de abono produce mas que 
veinte mojadas abonadas con una carga 
cada una. En una palabra, para recoger 
mucho grano, y recogerlo en poca tierra, 
y por consiguiente sin gran gasto, es me
nester sembrar prados; pues el axioma 
fundamental de la agricultura es un cír
culo del cual no se puede Síilir: 

Sin prados no hay ganados, 
Sin ganados no hay abonos, 
Sin abonos no hay mas que miseria y ruina. 

Para recoger mucho no basta pues sem
brar mucho sino sembrar bien, lo cual con
siste principalmente en alternar las cose
chas y en abonar convenientemente la 
tierra, siendo indispensable para esto te
ner ganados y por consiguiente prados, 
que es el objeto principal que se propone 
la Compañía Agrícola Catalana. 

La cria de ganados y su cebamiento por 
medio de prados artificíales y de plantas 
leguminosas es un ramo de industria casi 
desconocido en España y uno de los mas 
productivos que sea posible plantear. En 
el presupuesto que daremos mas adelan
te , no se ha calculado mas que á iO por 
100; es decir, al mínimum de los demás 
países, el beneficio que dejan los ganados 
mantenidos por el método que acabamos 
de indicar. En España este beneficio debe 
ser infinitamente mayor. 

A todos estos elementos de éxito agrega" 
rá la Compañía Agrícola Catalana los de 
la economía que resulta: d."de concentrar 
el cultivo de inmensos terrenos bajo una 
sola vigilante y entendida administración; 
2.° del empleo de máquinas y enseres de 
labor perfeccionados; 3." de la diminución 
de mano de obra; 4." del ahorro de acar
reos de estiércoles y frutos; reasumiendo 
además todas las ventajas que se obtienen 
de la inteligente combinación de las dife
rentes industrias que, reunidas, forman 
lo que se llama industria agrícola. 

Ello es indudable que, en un estableci
miento del género de los que se propone 
fundar la Compañía Agrícola Catalana, 
pueden dar grandes ganancias una infini
dad de menudencias que en pequeño es im
posible aprovechar. ¿Quién hay, por ejem
plo , que no sepa que, con los residuos de 
la leche, la cascara délas frutas, las hojas 
exteriores ó dañadas de las hortalizas, las 
aguas del fregado, las sobras de la co
cina y otros mil desperdicios, pueden ce
barse muchos cerdos al año? ¿Quién que 
ignore que con las patatas que se pudren, 
con los gusanillos de,la tierra y de los es
tiércoles, con los desperdicios de los gra
nos y otros que nada cuestan, se puede 
mantener, en parte al menos, un número 
considerable de gallinas y de toda clase de 
aves domésticas? 

Otro tanto puede decirse de la mano de 
obra. ¿Cuántos trabajos no pueden ejecu
tarse sin aumento de gasto en un estable
cimiento de este género, sabiendo sacar 
partido de los brazos, de las fuerzas ani
males, y de los momentos que suelen desa
provecharse cuando no se sigue en la dis
tribución del trabajo el orden y la regula
ridad que han de servir de norma á la 
Compañía Agrícola Catalana? 

En vista de estas consideraciones, que 
son perentorias é irrecusables, hé aquí los 
puntos de que mas principalmente va á 
ocuparse dicha Compañía en el estableci
miento que se propone crear. 

1." Cria de ganado mular, caballar, 



vacuno , lanar y de cerda, y cebamiento 
de estas tres últimas especies. 

2.° Siembra de prados naturales, arti
ficiales como son trébol, mielga, alfalfa, 
esparceta, arvejas, pipirigayo etc. 

5.° Venta de leche y confección de 
manteca y queso. 

4.' Cultivo de plantas leguminosas, 
raices y granos; como son patatas, remo
lachas, zanahorias, habas,maíz, cebada, 
avena, trigo y centeno, bien que estos 
dos últimos cereales en la menor cantidad 
posible. 

3.° Recolección de lino, cáñamp, se
da y lana, y elaboración de estos produc
tos para los usos domésticos. 

6.° Establecimiento de molinos, fe-
culerias y otras máquinas para la utiliza
ción de los productos de la finca. 

7." Plantación de árboles á orillas de 
todas las acequias, caminos y lindes. De 
estos árboles son los mas convenientes los 
chopos, albas, fresnos, plátanos y more
ras, por ser de pronto crecimiento, de 
ventajoso producto y de segura salida. 

8.° Cria de toda especie de aves do
mésticas, como son gallinas, pavos, pin
tadas, patos, gansos, pichones etc. que 
podrán casi mantenerse con los desper
dicios de la labor. 

9.° Plantíos y cultivo de árboles fru
tales y de hortalizas, escogiéndose de 
aquellos y de estas el mayor número y 
las mejores variedades conocidas en todos 
los países, y formando un jardín de acli
matación de frutos exóticos. 

10. Ensayos graduales y progresivos 
de todas las plantas que mas probabilida
des de éxito ofrezcan, y en particular de 
aquellas que lo hayan obtenido en otros 
países. 

En uno de nuestros próximos números 
ampliaremos todavía mas estas ideas, con
cretándonos por hoy á repetir lo que so
bre este particular llevamos dicho, es á 
saber que el objeto que se propone la Com
pañía Agrícola Catalana es, en concepto 
nuestro, el mas eminentemente patriótico, 
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y el mas seguramente lucrativo de cuan
tos ha imaginado en España el espíritu de 
asociación. 

ESTRACTO 
DE LA 

HISTORIA DE INGLATERRA ( i ) , 
poi-

ItUXMCl. 

Cuando la Inglaterra era todavía bárbara 
y solo conocida con el nombre de Bretaña, no 
pudo evitar lasuerte comuna todas las nacio
nes de ser subyugada por los Romanos, en el 
siglo primero de la era cristiana, bajo cuyo 
yugo permaneció sumisa por espacio de cer
ca de cuatrocientos años. Mientras que los 
Bretones gozaron de aquella forzada pro
tección , fueron perdiendo poco á poco sus 

{<j Creemos hacer un servicio á los que no hayan leído 
la historfa de Inglaterra , y mayormente á los que la ha
yan estudiado bien , poniéndoles á la vista el cuadro de 
lo mas Importante que hay que considerar y retener en 
ella ; no solo por que en él verán agrupados los princi
pales hechos acaecidos eu el espacio de veinte siglos, 
sino porque con estos materiales debidamente ampliO-
cados , podrá cualquier escritor curioso formar un buen 
libro elemental para este ramo de la pública enseñanza. 
La historia de Inglaterra, tan mal y tan poco sabida ge
neralmente en España, ó por falta de alguna buena 
iraduccion 6 por otras razones que ignoramos, es, á 
nuestro entender, una de los mas útiles que debe es
tudiar cualquier joven bien educado, y la mas necesa
ria para los que aspiran á seguir la carrera de la tribuna 
pública. Por que no solo se encuentra naturalmente en
lazada con ella la historia de Francia, de España, de 
Holanda y de una gran parte de Alemania, sino que es 
al mismo tiempo la pintura mas del del origen, progre
sos , Inconvenientes y utilidades de los gobiernos repre
sentativos , adoptados ya en una gran porción de la 
Europa y que amenazan estarlo muy en breve en las 
restantes. Ofrece también este estudio otras muchas 
ventajas, que tal vez nos servirán de materia para otros 
artículos de la Revista, sobre todo en lo tócame á sus 
revoluciones especiales , bario mas sangrientas y fero
ces que la tan ponderada de Francia y do ningún otro 
pueblo. Mas por ahora limitémonos í> hacer el dicho ex
tracto sin detenernos é entrar en otras consideraciones. 
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I ()SUinil)r(>s salvajes y guorroras, y cam-
Itiándolas por otros gocos mas pacíficos, 
al)an(lonando el nulo ejercicio de las armas 
para entregarse á las artes propias del esta
do de paz , y adormcicndose en el seno del 
reposo, qiic luego les fue muy funesto. Ape
nas se vieron los Romanos atacados en to
das partes por los Bái-baros del Norte, la-
vieron fine nl>andonar sus conquistas lejanas 
para concentrar sus legiones , y los afemi
nados Bretones no pudieron rcsislii- á sus 
vecinos los Fictos y los Escoceses, á (jjnie-
nes los Romanos mismos no habian podido 
domar. En tal conflicto, acudieron, según la 
coslimd»re de entonces , á los mismos Bár-
haros , llamando á los Anglos y á los Sajo
nes, (jne vinieron de las costas tle Holanda 
y d<'l llolstein á despojar á los mismos que 
prometían defender. Asaltados los Bretones 
por aq\iellos pérfidos aliados , fueron des
truidos y dispersos, huyendo los pocos que 
(juedaron á las montañas de Gales, ó emi
grando á una provincia de la Galia, que des
de entonces es conocida con el nombre d(! 
Pequeña Bretaña. Todavía conservan estos 
<los pueblos una grande analogía en su idio
ma ; y tal, que acontece á menudo encon
trarse marineros de Gales ó de Bretaña pri
sioneros recíprocamente unos de otros , que 
pi'incipian á hablar el mismo idioma, y ben
dicen al cielo de una casualidad tan propi
cia, sin sospechar siquiera la antigua d(!s-
gracia de que tuvo origen. 

Dueños los Anglo-Sajoncs de la Bretaña, 
fundaron siele reinos en sn nueva conquista, 
y su historia, que se conoce con el título de 
Ilcptnrqnia, no merece la pena de ocupaise 
en ella, porque toda se reduce á combates^ 
asesinatos y saqueos, (jue son las ordinarias 
consecnencias de estas peligrosas divisiones, 
asi como de la inevitable livalidad de los que 
las gobiernan. 

L'ltimamente , á pr'iníi|)ios del siglo nono. 

se apodiMi) por herencia <) por conquista Ur. 
lodos estos reinos un (al l^gberlo, desde el 
cual principia á inspirar inlen'-s la historia 
de la monarquía inglesa. 

Siete son las familias que la han goliei'-
nado desdo entonces, una después do otra; 
á sabor : la Sajona, la Dinamarquesa, la Ñor-
mnnda, la Angevina, la de Tiulor, la do /ís-
liiardo, y la de fírmtxuúch. Las tres primeras 
debieron el trono ;i la conquista , las últimas 
á la sucesión por herencia. 

Dejemos aparte los dos primeras, poi'-
que apenas ofre<;cn el mas ligero interés sus 
guerras y revoluciones, debiendo llamar 
nuestra atención la tercera, que es en la 
que da principio la época notable de un iras-
toino completo en las leyes , el idioma, el 
derecho de propiedad y las costumbres, lo
do cambió de aspecto en aquel país con la 
llegada de los Normandos , y este es el pun
to decisivo en que conviene prini^ipiai' su 
historia, en la cual piocuraiémos no onii-
tir los pormenores lelativos á las cinco fa
milias y sus descendientes. 

FAMILIA DE ISORMANDIA. 

Rollo, que era caudillo de una de aque
llas bandas de aventureros del Noi te que 
arrasaron la mitad de la Europa en los siglos 
nono y décimo, recibió del rey de Francia 
Cí'ulosel Simple un heredamiento conside
rable en la costa occidental de Francia, con 
el título de ducado. Allí se eslablecicron Ro
llo y los suyos, dando á su estado el nom
bre de AoroMíif/m, y fue su sexto descen
diente y heredero el famoso GUILLERMO, 
llamado el Basinrch, porque lo era por su 
na(;imiento, y el Conqnislador por su fortu
na. Había ya mucho tiempo que la isla in-
mediala, llamada ya Inglaterra, se hallaba 
envuelta en revoliu;iones y alborotos, por 
haberse acostumbrado sus pueblos á ver 
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li"íslornai' el órtleii de succsioit; y como los 
*^joncs y los Diiiaiiuuqucscs hubiesen owi-
piulo el irono i)or turno y acabase de aio-
'"' lecicniemcntc Eduardo el Confesor, que 
'-''•a de la linea sajona, era lal la aversión 
*liie tcnian los Ingleses al yugo dinamarqués, 
M«c piccipitadamcnie ofiecicron la corona 
^ «n particular llamado Harold, en perjui
cio también del des«endientc y liercdcro 
•le la rama sajona. Era este un niño llamado 
i'̂ dgardo Alheling. el cual no hubiera po
dido defenderlos 'de aquellos terribles ox-
•̂ ••anjcros. Kn este trance fue cuando se pre
sentó allí el bastardo Guillermo, duque de 
Normandía, bajo el pretexto de que habien
do servido su corte de asilo á Eduai'do el 
Confesor, durante sus desgracias, venia á 
liacerle una visita ú Londres durante su 
prosperidad. Supuso Guillermo que aquel 
monarca reconocido habia hecho un testa
mento en su favor; y á pesar de que nunca 
Pwdo presentar semejante documento, fue 
este el único titulo de todas sus pretensiones; 
pero su verdadero derecho provino de la 
batalla de Hasiings, en que perdió la vida 
sn rival. 

Dióse esta batalla el año de 10G6, y con 
ella se terminó la conquiíta de toda Ingla
terra, donde reinó Guillermo el Bastardo 
hasta 1087, en que murió. Estuvo casado 
con Matilde de Flandes, que falleció en 
1085; y esta conquista ocasionó una revo
lución completa en las leyes, las propieda
des y el idioma; pues mandó el Conquista-
ílorquelas actas de legislación y de gobier-
"0 se escribiesen y publicasen en francés. 

iSo 

El fue fl«ien introdujo el sistema feudal en 
nglaterra,cuyo territorio dividió en sesen

ta mil feudos, de que hizo repaitimientos 
por la mayor parte á los Normandos. Sus 
descendientes, que fueron Guillermo II el 
Rojo y Enrique I, ocuparon el trono por 
*̂ spacio de sesenta y nueve años, hasta que 

Matilde, que fue la última princesa de esta 
familia, le trasladó á la casa de Anjou, en 

FAMILIA l»lí ANJOU Ó l'LANTAGENKTO.I* 

Prmeipió esta dinastía en Gofrcdo l'líiiKí.^^ 
lageneto, conde de Anjou, que se casó coa 
Matilde, siendo su madre heredera del du
cado de Maine, y habiendo su padre ídosc 
á reinar en el Asia, por haberse casado en 
segundas nupcias con la heredera del tro
no de Jerusalem, donde continuó reinando 
su descendencia hasta la tercera generación 
en que se extinguió. Enritiue , el hijo de 
Matilde, fue el primero de los Planlagcne-
los que heredo el trono de Inglaterra y la 
Normandía por su madre, y las provincias 
de Maine, el Anjou y laTurena por su pa
dre, á cuyos dominios añadió inmensas po
sesiones, casándose con Leonor, heredera 
do Aquitania, que le trajo en dote todas 
las provincias occidentales de Francia, des
de el Loira hasta los Pirineos. Con todas 
estas ventajas patrimoniales, se estableció 
en Inglaterra la ilustre casa de Anjou , que 
reinó mas de trescientos años, y dio de sí 
los mas brillantes soberanos de aquella mo
narquía y los materiales mas importantes 
para su historia. Principalmente Enrique 
II, Eduardo I, Eduardo III y Enrique V 
fueron de aquellos monarcas cuyos nom
bres se recuerdan con orgullo y complacen
cia, no solo por sus victorias y conquistas, 
sino también por sus leyes. Pero al mismo 
tiempo los reveses, infortunios y el trágico 
fin de aquelb casa tan célebre, suministran 
abundantes reflexiones á los políticos y filó
sofos de todas k s naciones y de todas las 
épocas; pues acabó en el campo de batalla, 
donde la familia de Tudor, que era su he
redera por la línea femenina, vino á recoger 
sus sangrientos despojos. Catorce fueion los 
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soberanos de esla l'ainilia (jue ocupaion el 
trono por espacio de trescientos treinta y 
un años, á saber: Enrique II, tan feliz en sus 
empresas exteriores como desgraciado en 
lo interior de su casa. Casó con Leonor de 
Guiena, que babia sido repudiada por Luis 
Vil, rey de Francia, y murió en 1202; y en 
segundas nupcias con la bella Rosamunda 
Cliffort. Además de los \astos dominios que 
ya hemos dicho que poseia, conquistó la Ir
landa en 1172, y se apoderó de la Bretaña. 
En su tiempo se hicieron las famosas cons
tituciones de Clarendon , publicadas en 1164 
y acaeció la muerte de Tomás Becket en 
1170. Falleció este soberano el año 1189, 
y le sucedió en la corona Ricardo I, Cora
zón de León, el héroe de la tercera cruza
da , que casó con Berenguela de Navarra, y 
fue muerto el año 1199. Debió sucederle 
en la corona su verdadero heredero Artu
ro , quien en efecto fue declarado rey ape
nas falleció su padre; pero le asesinó su tio 
Juan sin Tierra, así como también tuvo en
cerrada toda su vida á su hermana y here
dera inmediata Leonor, llamada la infanta 
de Bretaña, hasta que murió el año 1214. 

No disfrutó largo tiempo Juan sin Tierra 
el fruto de su criminal usurpación , pues 
murió miserablemente el año 1216, después 
de un reinado vergonzoso en que se declaró 
vasallo del papa y firmó la famosa Carta 
magna. Sucedióle en el trono Enrique III de 
Winchester, que reinó cincuenta y seis 
años, y es uno de los mas largos reinados 
que ofrecen los anales de Inglaterra, así 
como también el mas fecundo en disensio
nes civiles. Estuvo casado con Leonor de 
Provenza, favoreció imprudentemente á 
muchos extranjeros, creó la cámara de los 
comunes, y pereció en Evesham el año 
1272. Tuvo por hijas á Juana, que fue rei
na de Escocia; á Isabel, que casó con el 
emperador Federico II, y á Leonor, que se 

casó en primeías nupcias con el conde de 
Pembroke, y después con el famoso conde 
de Lcicester; y de resultas, del fin trágico 
de este último, fue desterrada con sus hijos, 
á quienes asesinó su primo Enrique en 
1272. 

Eduardo 1, llamado el Largo, fue un 
príncipe capaz, firme y sobre todo justo; y 
así su reinado fue feliz y aventajado , pues 
conquistó el país de Gales, invadió cuatro 
veces la Escocia y estableció los jueces de 
paz. Estuvo en la Tierra Santa, y fue casa
do primero con doña Leonor de Castilla, 
y luego con Margarita de Francia. Murió el 
año 1307, y le sucedió su hijo Eduardo II, 
príncipe débil é inconsiderado, á quien 
fueron funestísimos sus dos favoritos Gaves-
tony e\De>penser, los cuales no solo pere
cieron violentamente, sino que ocasionaron 
la pérdida de su amo, verificada del modo 
mas bárbaro que presenta la historia de 
ningún pueblo, inclusos los antropófagos. 
Después de haber sido depuesto y aprisio
nado* por las maquinaciones de su mujer 
Isabel de Francia, entraron una mañana 
cuatro asesinos en su cuarto, los cuales lle
vaban orden de matarle sin que apareciesen 
señales exteriores de la violencia; y para 
ello, después de muchas consultas entre sí, 
convinieron en introducirle por el ano un 
asta de buey aserrada por la punta; y por 
aquel hueco le metieron en las entrañas un 
hierro candente, con el que le acabaron á 
fuerza de inauditos tormentos. Así pereció 
aquel infeliz monarca, el año 1327, y dejó 
vacante el trono para su hijo Eduardo TIL 

Bien al contrario de su padre, fue este 
uno de los príncipes mas gloriosos de In
glaterra , como que ganó en pei-sona las cé
lebres batallas de la Esclusa, de Crecy y de 
Poitiers, y tuvo pr-isioneros á un tiempo al 
conde soberano de Blois, y ^ los reyes de 
Francia y de Escocia. En su tiempo se in-
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^enió la ariilleria, se l'undó la orden de la 
Jíii-ietera, y se abolió el idioma francés en 
'3 legislación y en los actos gubernativos. 
Estuvo casado con Felipa de Hainauli, de 
quien tuvo al célebre principe Negro, que 
'lie uno de los principales héroes de Ingla-
lerra, y al famoso Leoncio, duque de Cla-
fence, que murieron antes que su padre, el 
primero en 1376, el segundo en 1368, y 
fi' monarca en 1377. 

, Sucedióle en la corona Ricardo II, que 
lambien fue depuesto y bárbaramente ase
sinado en su prisión el año 1400, después 
de haber estado casado con Ana de Bohemia, 
y luego con Isabel de Francia. Dos años an-
•̂ es de su muerte habia sido declarado Ro-
gerio por el Parlamento, heredero presun
tivo de la corona; pero habiendo sido muer-
" en Irlanda, usurpó los derechos de la 

casa de Mortimer y Clarence, el duque de 
Lancaster bajo el nombre de Enrique IV. 
Esta usurpación fue el primer origen de la 
lamosa guerra de las dos Rosas que produjo 
al hn la extinción de las dos familias de Lan
caster y de York. Reinó Enrique IV duran
te catorce años, esto es, desde 1399, en 
que se apoderó violentamente de la corona, 
hasta 1413 en que murió , dejando tres hi
jos legítimos y algunos bastardos. Entre los 
primeros se cuenta Felipa, que casó con el 
i-ey de Portugal , en cuya descendencia fun
daba en tiempos posteriores Felipe 11, rey 
de España, sus derechos á la corona de In-
g aterra; y Catalina, que casó con el rey de 
Castilla. Subió Enrique V al trono el dia 
mismo de la muerte de su padre, con no 
poco pesar de los Ingleses, por causa de los 
escándalos y desórdenes de que habia da-

0 ejemplo su juventud; pero lejos de con-
uar en ellos después que se ciñó la coro

na ' fue su reinado uno de los mas brillantes 
de Inglaterra, realzándole con la famosa vic
toria de Azincourt y con el tratado de Tro-

yes. Fueron. hermanos suyos el duque de 
Clarence, á quien mataron en Beauge, en 
1421 , el de Bedfort, que fue el príncipe 
mas cumplido de su tiempo , protector de 
Inglaterra y regente de Francia; y el duque 
de Glocester, que murió degollado ,en 1446. 
Estuvo casado con Catalina de Francia , en 
(¡uien solo tuvo un hijo , que fue su desgra
ciado sucesor Enrique VI, y su viuda se vol
vió á casar después con Owen Tudor, fun
dador de la dinastía de su nombre, que murió 
decapitado en 1461. Acaeció la muerte de 
Enrique V en 1422 , dejando á su hijo En
rique VI de edad de nueve meses, dueño 
de las coronas de Francia é Inglaterra, que 
ambas perdió sucesivamente, y murió sa
crificado en 1472. Su vida no fue mas que 
una continuación de miserias é infortunios, 
originados en gran parte de la sangrienta 
lucha de las dos Rosas encarnada y blanca, 
((ue al fin le precipitó del trono. Estuvo cua
tro veces prisionero, ya de unos ya de otros, 
y su infeliz hijo Eduardo, príncipe de Ga
les , fue asesinado inhumanamente en Tew-
kesbury, el año 1471 , por orden de su 
enemigo y sucesor Eduardo IV. Este prín
cipe fue el último descendiente varón de la 
linea de Enrique IV, extinguiéndose en él 
la rama de los Lancaster, para que al cabo 
de cuatro generaciones volviese á reinar la 
de la casa de York, ó, como si dijéramos, 
la Rosa blanca. 

Eduardo IV fue un príncipe atrevido, 
activo y emprendedor, que habiendo usur
pado la corona diez años antes del legítimo 
sucesor de ella, esto es, en 1461, se casó con 
Isabel WoodvUle, aunque ya pasaba por es
tar casado, no con Isabel Lucy, que no era 
mas que su querida, sino con Leonor Talboi, 
viuda del lord Butler, cuya circunstancia 
hizo que se tuviesen por ilegítimos los hijos 
de este monarca, y que perteneciese legíti
mamente la corona á Ricaido 111. Cuando 
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decimos le<jíiini(iiiicnli; es solo t>¡¡{iiÍL'iido la 
lógica del quo por entonces tiiimró <le los 
dcicellos de su sobiino Eduardo V,áquien 
aiTcbaló la corona y la vida en la prisión 
donde le tenia encerrado con otro herma-
nito suyo. I'ero es tal el embrollo y conAi-
sion de los historiadores acerca del carác
ter, virtudes, vicios y piendas del duqnc 
de Glocester, ó sea Ricardo 111, que es su
mamente dificil asentar un juicio cabal so
bre si lia de tenérsele por un asesino, en
venenador, usurpador y tirano, ó bien por 
un príncipe valiente, justo y legiiiniamente 
llamado al trono y coronado por el voto 
de la nación. La niayoi' parte de los histo
riadores le pintan con colores odiosísimos, 
pero es menester hacerse cargo de que es
tos escribieron bajo el reinado de su suce
sor y rival Enrique Vil, y es natural que 
propendiesen á adular sus pasiones ó inte
reses. Posteriormente Horacio Walpole em-
jirendió justiíicar su memoria en una diser
tación llena de docuinenlos importantisi-
simos y que cuando no convenzan, inclinan 
á lo menos el animo á persuadirse ile que 
pudo haber mucho de calumnioso en la 
pintura que generalmente se hace de Ri
cardo 111, y el mismo Luís XVI (jue, du
rante su larga prisión en el Temple, se dis-
Iraia traduciendo la disci'tacion de Walpo
le, añade algunas rellexioncs favorables á 
tlicardo. De todos modos, nosotros nos li
mitamos por ahora á seguir el orden cro
nológico que nos hemos propuesto. 

Sucedió á Eduardo IV su hijo Eduar
do V, duque de York, que en aquel mismo 
año, 1485, fue asesinado en la Torre, don
de estaba encerrado con su hermano por 
orden do su tío Ricardo III, el cual fue 
también muerto en la batalla do Rosworth, 
(!l año 1 i8,'>, y en ('I acabó por segunda vez 
la rama de York (cdiendo el |)ueslo á la 
dinastía de los Tudor. ( .SVÍ (oiiíniímiá. ) 
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W®mBtA. 
lín cumplimiento de la palabra que en el 

n." "2 (pág. áo) de esta Rcv'isla, dimos á 
nuestros lectores, insertamos á continua
ción un bellísimo fragmento del célebie poe
ma do Ariosto, traducido por nuestro cola
borador el señor 1). Augusto de Rúi'gos (1). 

Al pío iltí las imirallas Agrnmanlo 
Y en las aldeas que t> París circundan , 
Las MIS I rupasdeá pió coloca en esto; 
Qiii), en un aUKitic visoroso y pres to . 
Sus esperanzas últimas so Tundan. 

Qnien capaz fuera ile contar la scnle 
Que,conira Garlos, ni.ieveen oste instante 
li! áraljo arroi^anle , 
Conlara rácllnjent" 
Las plantas tortas que la umbrosa espalda 
l)(!l Apenino encubren , y las olas 
Lanzadas de las cosías españolas 
Que van de Atlanle á salpliar la íjlda , 
Y las lumbreras q u e , en la noche , miran 
A los tiernos amaines que suspiran. 

Con Inijjor espantoso y repelido 
De París las campaiiíts se a};ltaban , 
Y en los templos (le Dios , á su sonido, 
Aullaros de devolos 
Las manos y las Míplicas alzaban. 
Kucion tantos los voios 
Al Señor ofrecidos aípiel dia , 
Que, á [eneren el ciclo 
Tanto valor comí; en la tierra oí oro, 
Ueciliiora cada ángel un tesoro. 

Alzan la voz quojáiidüselos viejos 
De que los liaya el hado 
Para ver tanta ruina reservado, 
Y , con ntentc cnvi<liosa , 
Del amigo so acuerdan y dol deudo 
Quo del sepulcro en la mansión reposa ; 
Mas, de la edad adiisla 
Consejos y temores despreciando , 
Llena do ardor, la juventud robusta, 
De los muros volando á la defensa 
Ni en el peligro que lo amaga piensa. 

Juntos allí se ven condes, barones , 
Hoyes y duques , principes, marqueses , 
Soldados extranjeros y franceses. 
De honor , de celo y fo cada cual lleno, 
A Carlos ruega que bajar los puentes 
Y atacar lo conceda al sarraceno ; 
Mas, bien quo do esto ardor so felicito , 
El sabio emperador no lo permito ; 

|l) lista olira constará de li tomos en 8 " mayor de mas 
(lo íiüO panillas cada imo, ul precio de 12 reales por tomo 
|iaia los señores suscri plores, y 'Upara los quo no lo 
sean. Van publicados dos tomos. El H." está en prensa. 



^ . en los siiios mas propios y oporluiids 
Pura cerrar al bárburo la vía, 
'-OH lino disponiéndolo», á algunos 
''•"lo pufislo confia , 
"leniras al otro Rniesa Inieslo cnvlli. 

"no ordena que encendidas siempre 
'-as hoaueras mantenga; 
Al olro que hacia el punto íi dri convenga 
Las máquinas transpoilo y , do eslo modo , 
-arloseslá doquier, y atiende íi lodo. 

Sobre un llano, en el ceniro do la Francia , 
t?",'"''" "•'"" ''̂ '̂ 's- Sus muros besa 
U Sena, quo los corla y atraviesa , 
''>rmando enmedio una instila, que abarca 
••' mas bella porción de su comarca. 

J;0'npletan la ciudad oirás dos partos 
'"yo exterior protc,íon sus baluartes, 
» cuyo interno lado 
Por el curso del Sena eslA guardado. 

lor varios puntosa la vez, se expugna 
mdad qno leguas de circuito cuenta; 

""8 el rey Agramante, 
We i dividir su ejército repugna , 
Pul' solo un lado acometer intenta. 

^'B la muralla en torno el sabio ("irlos 
Armas y municiones acopiando , 
Las orillas del Sena forliflca 
^on fosos y con muros que fabrica , 
' su curso defiende 
Con sólidas cadenas que en él lleudo; 

"ogoft los puestos corre y los pertrecha 
tn proporción al riesgo que sospecha; 
• . las miras del moro penetrando, 
ti sitio ve por dó su ataque aprecia, 
Vsj.s designio, fruslro 6 contraresta. 

Mientras que con sus tropas Agramante 
bar el asalto 4 la ciudad debia 
En el campo Marsilio aguardaría 
^onFerragut,G,-andonlo.Baluganlo 
^alMron.Isolerto, Serpentino 

(""'"««"'e quedo Espafla vino. 
« , ' ""y Marsilio 4 la siniestra mano , 
-̂ oureol Sena apoy4hase Sobrino, 
"n el hijo de Almonte, con Pullano 
con el rey de Oran quo alza Insolente , 
SOIS brazos del pié , la erguida fíenlo. 
¿ Porqué mi pluma á fatigarse empieza , 

••'entras con tal presteza 
as armas mueve toda aquella gente, 

^Mientra el rey de Argel impetuoso 
p ; blasfema , y hiere sin reposo ? 
i-ual del estío en las ardiontos horas , 

'Brandólas alas zumbadoras, 
J|n enjambre de moscas acomete, 

"00 espumante leche el losco vaso, 
"OS restos do espléndido banquete; 

B'^f'^o-rroja, acaso, 
•̂ e racimos maduros, 
Acude"„'í''"""'80queleanima 

no .„ ^"^''° hacia los muros. 
ue o alto denos, con aidor no visto 

Hesiile fuerte el adalid de Cristo. 
^ uno perece; su glorioso puesto 
Olro ocupa bien presto; 
"sus golpes cu tanto 

'--iSlí lOB í ^ 

A mil moros y á mil dú viila privan 
y on el profundo foso los derriban ; 
0"e notan solo espadas, picas y hachas 
A su defensa sirven ile insiruinenlos . 
Sino que gruesas peñas, y fragmcnlos 
De almenas y baluartes 
Mueven sobre el Infiel por todas parles ; 
Y agua hirviendo que abr4sale y le ciega 
Y viva cal y arroyos de resina , 
De azufro , nitro, y pez y trementina , 
Y aros de hierro al fuego enrojecidos, 
Ominosa corona, 
1)0 que aquel quo la ciñe nn blasona. 

Pe lluraldo y de Ormida en compañía, 
Al pié de la muralla, en esto licmpo 
Uodomonlo oira hueste conduela. 
Clarindo y Soridauo 
Iban con 61. De Ceuta el soberano 
Y el do Cosca y Marruecos le seguían 
Y en afán de brillar se consumían. 

Del rey de Argel un la purpúrea enseña 
Hrilla un león , 4 quien 4 abrir obliga 
La boca una beldad que lo domeña. 
Kmblema es el león de Kodomonto 
Y ia doncella es su adorada amiga, 
A quien volaras libertar gallardo 
Si supiera que es hoy de Mandrlcardo. 

lin este tiempo , y (*n nn mismo instante , 
De combatientes llenas 
Mil escalas invaden las almenas. 
Y «adelante, adelante» 
('•rilando algunos con audaz denundo , 
Animo dan 4 los quo sienten miedo. 
Ni hay forma de cejar. | Giiay del que quiero 
Salvar su vida ó que on ardor alloja I 
Al quo vacila , con su espada hiero 
Y al hondo foso arroja 
Hodoinonte, que ardiendo en saña loca , 
Al mundo entero y hasta A Dios provoca , 
Y(|iio, liiiyondo los sitios mas seguros, 
líu busca va de riesgos y do apuros. 

Ceñido de la espada y la armadura 
(,)iie fabricó Nembrot, su propio abuelo , 
Cuando impla guerra (|uiso hacer al cielo , 
llodomonte que , altivo cual aquesto , 
La bóveda celeste 
Impávido asaltara , si existiera 
Camino quo hasta allá le condujera , 
En el foso se arroja , se adelanta , 
Y, veloz cual el rayo , lo atraviesa , 
Ilion que el agua lo llegue á la garganta. 
Y , de cieno y da sangro amancillado. 
Do audacia dando pruebas manidostas, 
A la muralla sube 
Por medio de una nube 
De fuego , dardos, piedras y ballestas. 
Encubierta la frente 
Con su broquel , al parapeto lloga 
Y, atacándola puente 
Dó, atónito , el cristiano se repliega , 
Hiere y destroza y en purpúreo lago 
Convierto el si;elo , y brazos ycabeías 
Del alto muro hace rodar al foso , 
Causando el mismo estrago 
(,)uo haco en Volana jabalí furioso. 

Suelta el broquel; en la ansia que le anima , 
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La espada empuña; y contra el duque Arnolfo, 
Venido há poco del nubloso clima 
D6 el Rin se lanza en el salado Rolfo , 
Se dirige veloz. Cual se resiste 
A la llama la pólvora, asi el triste 
Arnolfo Contra el golpe se deflendo 
Que en tierra, hendido hasta el arzón, lo extiende. 

Tal es la confusión, tal el conflicto 
En que del moro pone el hierro invicto 
A la cristiana gente , hé poco altiva , 
Que de un solo revés á Flándes priva 
De Anselmo y de Oldarado. Con las de estos , 
Las cabezas derriba 
De Eapinolocio y Prando, 
Guerreros del ejército normando. 
Hasta el vientre , en seguida , 
Al maguntino Orgueto atravesando , 
Con la sangre exhalar le hace la vida. 

Desde el muro después vienen al foso 
El sacerdote Andrópono y Mosquino 
Que, adorador del vino , 
Del agua, mas que de áspid ponzoñoso, 
Toda su vida huyó , y á quien funesta 
Doblemente es la muerte 
Que recibe en el agua que detesta. 
En dos i Luí» el provenzal divide. 
El tolosano Arnaldo 
La tierra , al lado de Dionisio , mide ; 
Y la miden también Hugo y Ambaldo , 
Huberto, Satalon , Claudio, Gualtero 
Y otros mil, de los cuales 
NI el nombre aquí, ni la nación refiero. 

Detrás de Rodomonte. en la muralla 
Penetra en tanto la feroz canalla, 
Al cristiano poniendo en grande aprieto. 
Con orden al segundo parapeto, 
Este, entonces, replegase seguro 
De que, no sin esfuerzo y sin apuro , 
Podrá el infiel atravesar el trecho, 
Que del uno separa el otro muro. 

Desde el segundo , fuertes y gallardos, 
Algunos con ventaja se defienden , 
Mientras, con lanzas, piedras y con dardos, 
Desde una alta cortina, otros ofenden 
A la copiosa chusma que, aterrada , 
Empezaba á ceder , y que cediera, 
Si el de Argel no acudiera. Con su espada 
Hiere 6 da muerte al que al terror se entrega ; 
Por el cabello al uno, 
Por el cuello ase al otio ó por lo» brazos ; 
De sangre al suelo riega, 
Y de miembros y cuerpos en pedazos 
El ancho foso, hasta los bordes , ciega. 

Mientras, en lo hondo de esto abismo horrendo , 
Los bárbaros cayendo, 
Buscan con nuevo afán nuevas escalas 
Por treparal segundo parapeto , 
El rey de Argel, cual si sutiles alas 
Llevara en vez del espaldar y el peto, 
Veloz del foso al otro lado salta ; 
Con sangre del francés el suelo esmalta , 
Ruina sembrando y destrucción. No hay cota 
Que el golpe al pecho dirigido tuerza, 
Antes, cual vidrio rota , 
Salta al sonlir su incontrastable fuerza. 

Bajo el cieno del foso acumuladas 

Por Cirios , antes del asalto , fueron 
Estopas y fajinas embreadas 
Odres de aceite, azufre , de salitre 
Y de otras mil materias inflamables , 
Que un horrendo castigo 
Koservaban de Dios al enemigo. 

Un tanto que este, por hallar salida 
Y por subir al muro se esforzaba , 
La llama, por mil partes encendida , 
En una sola al cielo se elevaba , 
Y, el sol oscureciendo. 
Sepultaba á París en caos horrendo. 

A su rugir continuo y espantoso 
Se mezclaba la horrísona armonía 
Do la misera gente que, en el foso , 
Por culpa de su jefe, pereda. 
Gritos, clamores , llanto, 
Estrago , horror , desolación y muerte 
Doquier el alma estremecida advierte; 

Mas tiempo es ya do respirar un tanto, 
Aquí poniendo término á este canto. 

ESTUDIOS 
SOBRE LAS COSTUMBRES ESPAÑOLAS. 

eox, (jj. iSatxA^eía Se lo/ Oieoáuxoí,. 

SEGUNDO CUADRO. 

DOS DESENLACES DE UN SOLO DBAMA. 

II. 

A. la hora acostumbrada estábamos reunidos la ma
yor parte de los concurrentes de la tarde anterior en 
casa de nuestro amigo, cuyo nombre, que era don 
Antonio, no he dicho todavía á mis lectores. Fallan
do, sin embargo, algunas personas, se convino en 
suspender la prosecución del cuento interrumpido, 
hasta que estuviésemos todos; y entretanto recayó la 
conversación, como era natural, sobre el punto que 
estaba pendiente. 

Don Diego, que no renunciaba fácilmente á sus 
opiniones, y que además estaba un tanto mortificado 
viendo que le combatia don Antonio, fue quien pri
mero renovó la lucha diciendo: 

—Dos cosas pienso de la historieta de ayer, Sr. 
don Antonio: la primera qiie es asunto trillado, y por» 
lo mismo sin interés, la segunda que va á ser argu
mento corUra producenlcm, como se decia en la uni
versidad cuando éramos muchachos los dos. 

—Contestaré, —repuso el interpelado, —que yo 
no prometí áVds.una novela, y que los sucesos reales 
y verdaderos de esta prosaica vida que nos cupo e» 
suerte ofrecen rara ve/, el carácter dramático y origi-
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nal con que, á costa de la verosimililud, nos intere
san los libros de pura invención. Esto en cuanto al 
pnmer punto; por lo que al segundo respecta déjeme 
' • concluir y juzgará luego, 

— Yo, —dijo Alfonso, — quisiera á decirla verdad, 
qne el señor don Antonio pusiera un poco mas en evi
dencia á sus personajes, que los hiciera hablar á ellos, 
y aejase á cada uno de nosotros el cuidado de deducir 
'as consecuQncias de los hechos. 

• Lo que V. quisiera , amigo mió, — contestó ei 
••uesped,—es que yo con mis sesenta años y mi peluca 
y todo, le pintase muy al vivo los transportes de San-
™o y Leonor, poniendo en primer término del cuadro 
* los dos amantes, y en el fondo, para dar sombra y 
por consiguiente realce á los culpables, al marido víc-
"na, pintándole con tan negros colores, que todos 
a una voz clamáramos anatema y maldición sobre el 
tirano! No por cierto: no lo liaré, porque á mis años 
ya no se ven las cosas al trasluz del prisma de las pa
siones; no lo haré, porque en mi entender pintar el 
Vicio con los mismos colores que el heroísmo es abu
sar criminalmente del talento; no lo haré, en fin, por-
<ine el objeto que me he propuesto es el de hacer un 
estudio analítico de dos épocas distintas, comparán-

olas entre si, y no el de interesar con dos historie
tas que nada ofrecen de particular. Si Vds. creen que 
'a cuestión pendiente vale la pena de que prosiga, lo 
haré, sino hablemos de la ópera de anoche; y de to
das maneras tomemos café. 

Rogárnosle todos que continuase su cuento, y en 
efecto,lo verificó nuestro complaciente amigo de esta 
manera: 

Vamos á dar un gran salto, Señores, trasladán-
nos á unos tres siglos, poco mas ó menos, después 

e la época en que ayer dejamos pendiente nuestra 
listona; y para que la transición de sucesos á suce
sos no sea tan violenta, digamos algo del teatro de la 
nueva escena. 

Imaginen Vds. que estamos, como ayer, en An-
a ucia, pero no ya- sobre un alto cerro sin mas edifi

co que un castillo feudal, sino en una villa de media
na población, edificada sobre la vertiente del monte 
y coronada por una especie de palacio, en cuya fachada 
órica se revelan los arquitectos del tiempo de Cár-

' P®"̂  que con dos torres, ruinosa la una, si bien 
servada la otra, da testimonio de su origen y uso 

primitivo. Al angosto sendero del siglo XVI ha reem
plazado anchuroso camino practicable para los carrua
jes ; orillas del arroyo antes solitario se levantan blan
cos molinos de aceite; y á la roja ilor de la amarga 
aflella, á la nieve de los salvajes lirios, unen su ver

dura y lozanía el naranjo, el limonero y el olivo. La ma
no de la civilización ha cambiado el aspecto de la que 
fue frontera del Moro; y si bien la guerra de la inde
pendencia , reciente en la época á que ahora me re
fiero , dejó estampadas sus huellas allí, como en toda 
España, con numerosas y humeantes ruinas; con todo 
eso, la acción de tres siglos hizo prodigios , y si los 
contemporáneos de Cáílos I resucitasen, difícilmente 
reconocieran aquella región. 

Era una tarde del invierno, iba el sol á ocultarse 
entre cenicientas nubes, y sus tibios rayos coloraban 
apenas las ennegrecidas piedras de la antigua torre, 
cuando con asombro del cura, del médico y de algún 
otro personaje de la villa, que en el camino daban su 
acostumbrado paseo, comenzó á subir hacia el pala
cio , al trote de ocho rozagantes muías, un coche de 
colleras, mole inmensa, mas propia para dar idea del 
reposo de los cuerpos que para instrumento de loco
moción. Entonces no había. Señores, otros medios 
para viajar; hoy, merced al cielo, tenemos ya en Es
paña diligencias aunque pocas. 

Feliz acontecimiento fue para los paseantes la 
llegada del cocho, pero mas completa fuera su ven
tura si unas malhadadas persianas verdes no impidie
ran al mas curioso é intrépido de todos ellos (el bar
bero seria), que al efecto subió sobre uno de los 
guardacantones del camino, penetrar con la vista en 
lo interior de aquella máquina dorada y estofada á 
manera de retablo de Churriguera, y ver por consi
guiente quien ó quienes eran el caminante ó caminan
tes que á la villa venían. Mas el zagal entre las dos 
muías delanteras , y el mayoral sobre su pescante, 
corriendo aquel con extraña ligereza de piernas; vo
ceando este con pulmones de bronce y descargando 
la tralla ya sobre la Morola, ya sobre la Coronela, 
que formaban su valeroso par de lanza, se dejaron 
bien pronto atrás á los curiosos envueltos en una nu
be de polvo, ocultándose á su vista en una de las mu
chas vueltas y revueltas del camino, merced á las 
cuales era posible al tiro arrastrar el coche hasta la 
cima del monte. 

¡ Oh, si yo fuera uno de aquellos bienaventurados 
narradores cuyo talento descriptivo extiende, deslíe 
y, por decirlo así, disuelve los sucesos, en un mar de 
entretenidos y maravillosos pormenores! Entonces 
me los llevaría á Vds., mis caros oyentes, como por 
la mano á la casa del cura, haciéndoles asistir, ni mas 
ni menos que el ama de su merced, á la tertulia qutí 
bajo la campana de la chimenea, cuyo vuelo no se ex
tendía á menos de un buen tercio de la cocina, tenían 
lodos los pascantes y algunas personas mas de la vi-
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lili. I'iilláliamo entonces solo lii plinnu, festiva á par 
ijiie (lóela y lan l¡}5cra en las formas como en la ob
servación profnnda, de esc escocés llamado VVallcr-
Scott, cuyas obras lian dado á la novela una impor
tancia que , desde Cervantes y Lesage acá, no tuvo 
nunca; faltábame, digo, esa pluma no mas, y yo en-

• lonces repetiría un coloquio en el cual se apuraron 
cnanto la ociosidad curiosa, la lógica desconcertada, 
y la mordacidad mezquina de un pueblo corto pueden 
inspirar á gentes, en el fondo buenas, pero excitadas 
por el impotente deseo de saber lo (pie ignoran. Y 
lodo esto, amigos mios, porque el consabido coche 
liabia entrado en el palacio, cerrándose tras do (íl la 
puerta cotiKira, y sin que ni los criados del conde San 
.Insto, que la habitan ordinariamente, ni persona al
guna saliera á dar noticia de quien eran los recien lle
gados. 

No crean Vds. que voy á dejarles con igual curio
sidad; antes al contrario, síganme al palio interior 
del palacio, cuadrilongo formado por cuatro pórticos 
ó soportales, en cuyas columnas, del mismo orden 
(pie la fachada, estribaba una galería, ostentando so
bro el arco del centro de cada lienzo un escudo de ar
mas, esculpido con inteligencia en el blasón y gusto 
en el dibujo; y si (piienm Vds. llegar conmigo hasta 
el pi('! de una ancha escalera de piedra, donde la falta 
de uso dejó crecer la yerba entre sillar y sillar, ve
rán abrir la portezuela del coche á un sumiso mayor
domo, y bajar de él á dos personas; un hombre y una 
mujer. 

Bajó aquel primero y tendió grave y cortés la ma
no á la segunda. Ella, alargando la suya y apoyándola 
apenas en la de su acompañante, salió del coche y con 
tremidos pasos comenzó á subir la escalera. 

Alto de cuerpo, nervudo de constitución, blanco 
el cabello, severo de aspecto, grave en el porte y 
envuelto en un gran carrik ó capote con muchas es
clavinas que entonces era de moda, con planta (irme 
suhia el hombre en pos de la dama, siendo de notar 
*|ue iba de media de seda blanca, calzón corto del 
mismo color y zapato con hebilla, traje que ni en aquel 
tiempo ni en ninguno se ha usado para viajar. En cuan-
U) á la señora, parccia tener la tercera parte de los 
alio» que el que iba en su compañía, es decir, unos 
19 ó 2 0 , y su rostro, singularmente pálido, era bello 
á pesar deí sobresalto que en el se notaba. Por lo que 
respecta al traje no ofrecía menos contraste el de 
aquella señora con su situación que el de su acompa
ñante ; pues del>yjo tle una especie de ca|)oton ó so
bre todo de C8({i)¡sito jwiño de ])anias se dcjalja ver, ya 
|tor una parle ya p(}»' oljra, «u inaguílico vestido ilî  

08 ^ 
raso blanco guarnecido de primorosasaitiliciales llo
res. Todo lo observaba (;! mayordomo con gran sor
presa , [)oro guardábase bien de hablar palabra y hasta 
de manifestar alteración en el semblante; porque su 
amo el conde de San Justo, que ora quien con su jo
ven esposa acababa de llegar, gustaba poco de curio-
•sos é impertinentes, y menos de que sus criados se 
metiesen en mas honduras que en cumplir con sus 
obligaciones res|)eclivas. 

Dos palabras sobre el Conde: militar desde sus 
mas tiernos años, como de tiempo inmemorial lo ha
bían sido siempre todos sus abuelos, era ya coronel 
de un reginiienlo provincial y brigadier de infantería, 
cuando estalló la guerra de la independencia. En ella 
combiftió como buen español y excelente soldado, ob
teniendo, mas aun que por su nombre y posición social, 
por su valor intrépido y su inflexible llrmeza en el 
mando, el em[)leo de teniente general y la gran cruz 
de san l'^ernando. Como militar era estimado, como 
jefe temido y como funcionario público gozaba de la 
mas alta reputación de integridad; mas como hombre 
pocos le amaban. ¿Porqué así? Su carácter taciturno, 
un espíritu de orden que frisaba en exagerado rigo
rismo , una severidad en hacer justicia que, no dando 
nunca oidos á la misericordia, parecía muchas veces 
crueldad, y es posible que algunas lo fuese, eran de
fectos que deslustraban dotes y buenas prendas, que 
por otra parte nadie le negaba. Tan cierto es que en 
este mundo, hasta la virtud misma ha menester ser 
amable pí»ra que la amemos. Tal era, señores, el con
de de San Justo, esposo álos sesenta años de una lin
da muchacha, gala y ornato de las riberas del Betis. 

Bastó y aun sobró tanto tiempo como acabo de 
gastaren mi tosco retrato del conde ¡lara (pie él y su 
mujer llegaran al piso principal, y fueran por el ma
yordomo introducidos en una espaciosa antesala, os
cura mas que por falta de luz, por sobra de lapices en 
las paredes y profusión de damascos en las ventanas. 

Antes de pasar adelante, bueno será decir á Vds. 
que conozco el lugar de la escena por haberlo habitado 
durante algunosmcses, y que sé todos los pormenores 
del suceso de boca del mismo mayordomo, en quien 
hizo profunda impresión, y que gustaba de referirlo 
mas de lo que la discreción aconsejaba. 

liabia, pues, en el fondo de la antesala una 
grande y tallada puerta de nogal que comunicaba con 
el estrado ó sala de recibo; á la izquierda, otra que 
daba paso á las numerosas habitaciones de la parle 
moderna del edilicio ; y otra, á esta frontera, ligaba 
al palacio con el antiguo castillo por medio do una 
inmensa galería, cuyo extremo opuesto era ingreso 
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" «I mejor cnnsoi'vafla do las dos lorros tW q\ic me 
parece lialicr hecho ya moncion. l-a liora , lo inespe
rado del arriho do sus amos, y mas que lodo la sor
presa que lo singular do su traje lo causaba, hicieron 
I t ' c , vacilando el mayordomo en cual de las pnerlas 
l'abia de abrir, la del eslrado ó la de las liabilaciones, 
y deteniéndose en medio de la antesala, se volviese 
=* sus amos con intención de lomar sus órdenes; poro 

•^onde, sin darle mas liempo que el necesario pa
ra que acabase de lijar en él la vista , le dijo scñalan-
•lo al mismo liempo la entrada de la galería: — Por 
""I ) don José, — Es de advertir que en los veinte 

l'os que don José llevaba de mayordomo apenas ha-
>'a tenido ocasión de abrir la puerta que se le seña-
*Da, mas que para ensefiar la galería á alguno que 

"tro curioso viajero; porque la habitación de la tor-
••Oi SI bien conservada como histórico monumento de 
* lamilia, jamás fue ocupada por ninguno de sus in

dividuos. Así no extrañarán Vds que, lleno de admi
ración , dejase, acaso por vez primera, de obedecer 
instanláneamente la orden recibida; pero el conde 
repitió con acento breve y enérgico tono :—Por allí, 
'Ion José; por allí lie dicho; — y el criado, buscando 
solícito en el manojo de sus llaves la de la antigua y 
maciza puerta, abrióla de par en par con cuanta pres-
"eza pudo. Entonces, sombría como la incierta hu 
del crepúsculo de la tarde, silenciosa como un sepul
cro, y lóbrega como una prisión, mostróse Ala pali
en m a f T ^ ! *''""'' "' '"""* S"'*""'" '*°" ' ' ' - ' " ' """ 

• s a ogros momentos osó nunca penetrar , sin 

que uu presentimiento indclinible, nn terror vago de 
aquellos que hielan la sangre en las venas sin que 

razón acierte á darnos cuenta de la causa que lo 
"•Oliva, hiciera palpitar su corazón. Habiaya el ma
yordomo entrado en la que fue parte del antiguo cas-
' "o , sus pasos, aunque mesurados, resonaban en la 

"laciza bóveda , y el conde indicaba con severo ade-
nau a su esposa el camino que debia seguir: mas 

a ' "̂ iial si sus plantas luihieran echado raíces en 
P suelo, permanecía inmóvil. Conociendo que no le 
seewiau, arriesgóse don José á volver atrás la cabeza, 
y VIO á su señora, mas pálida que nunca, levantar sus 
O.IOS arrasados en lágrimas al rostro de su marido, 
lábr"^ manos en actitud de súplica, moverlos 

U i'nll ''°™° '̂ '̂ "'̂ "'" *"''''"'' • P"''" '* '''" ^v'^"'''"!, 
, ** expresión de dureza que vio en el ros-

onde y un ademan imperioso de este pusic-
t i mino al no empezado ruego, y la decidieron 

eeer. Decia el mayordomo, refiriéndome al caso 
q»c su ama parecía víctima que al suplicio caminaba' 
y su señor; no verdugo, poro si juez implacable qiio 

Oí) íS> 

por sí mismo quiero asegurarse de la ojooiicíon do s» 
terrible sentencia. I.os retratos do los ascondienles 
dol conde, cronológicamente ordenados en la gale
ría , como yo los he visto aun, fueron mudos Ipsti-
gos do aquella escena; y en verdad que la rommm 
de laníos guerreros armados nnos de punta en blanco, 
otros con el traje flamenco ó clíambergo; de cortesa
nos ataviados con las ricas pomposas galas que de la 
corte de Luís XIV trajo á España su nielo Felipe V. 
de obispos y otros eclesiásticos; de caballeros do las 
órdenes militares ; de graves togados; de discrelo.>i 
palaciegos en traje , que ami en nuestros días hemos 
visto y so llamaba de corle; aquella reunión , digo, 
de lan extraños personajes, era una espeíñc do con
greso de los diferentes siglos, donde todas las pro
fesiones de la nobleza tenían su representante. Mas 
no bajo ose aspecto debia de considerarlos enton
ces el conde su nieto , sino como terribles jueces 
de su conducta que iban á pedirlo cuenta severa 
del esplendor del nombre que le habian transmi
tido. Tales eran las ideas de los antiguos nobles 
dignos do serlo; y aquellos quo solo se acorda
ban do sus blasones para fundar en ellos necia vani
dad , en el desprecio de sus iguales y en la mofa que 
de ellos hacían sus inferiores hallaban merecido cas
tigo. Nuestro conde era, como decirse suelo, hom
bre cliapado á la antigua, y caballero además á to
das luces. Cuales serian los pensamientos de los es
posos mientras el mayordomo abría la puerta forrada 
con planchas de duro hierro (pie, en el fondo de un 
arco de los que los arquitectos llaman arábigos y tie
nen forma de herradura, cerraba el ingreso á la tor
re , no puedo decírselo á Vds.; pero s i , que cuando 
aquel, concluida su operación, dio algunos pasos atrás 
para dejar que pasaran sus amos, vio á la señora con 
los ojos clavados en liorra murmurando entro sollo
zos , como si al cielo dirigiera sus últimas plegarias, 
y al conde cnizados los brazos y lija la vista en un 
letralo qnc con el unifonnc de mariscal de campo, 
el manto de la orden de Santiago encima, y la mano 
ajwyada en un libro que llevaba por título, «Comen
tarios del marqués Sania Cruz» parecía (¡ue tam
bién |X)r su parle miraba con airada compasión al he
redero de su nombre y título, al hijo en quien fundó 
ti>da la alegría y esperanza de su vejez, al último vas
tago del antiguo ilustro tronco, objeto de su postrer 
pensamiento en la tierra, acaso al primero de sus 
recuerdos en el mundo de la verdad. 

May solemnos ocasiones (>n la vida en que lo pre
sento es poco espacio para el pensamiento, y onlon-
cos extiendo su vuelo á los pasados liompos; entonces 



la imaginación exaltada evoca las sombras de los 
muertos, se ve en su presencia, oye su voz grave y 
sonora como la del bronce, responde á sus cargos; 
entonces también un destello del porvenir ilumina el 
alma, y los que todavía no son, los que han de for
mar el ente moral que llamamos posteridad, vienen 
á pronunciar ante nosotros su tan temido cuanto in
cierto fallo. En esos momentos, por poca poesía que 
en suerte nos haya cabido, la vida se convierte en 
un anticipado paraíso, ó en un preludio del infierno, 
según el origen de la ilusión lo da de si. Tal era la 
situación del conde, en quien, mientras contempla
ba el retrato de su padre, luchaban las preocupa
ciones heredadas con las ideas adquiridas, la severi
dad del ánimo con los consejos de la razón, la violencia 
de los afectos con la templanza del juicio, la fogosi
dad del carácter con la madurez de las canas. ¿Qué diré 
de su esposa ? El terror embargaba todas sus facul
tades mentales; lágrimas y no mas que lágrimas eran 
su único amparo, y en casos semejantes la fuerza del 
dolor hace imposible todo raciocinio, j Oh! si el pin
cel de Velazquez ó la pluma de Cervantes pintaran 
aquel cuadro, ioúlil me fuera continuar esta relación; 
porque Vds. comprendieran desde luego las situacio
nes, y su talento deduciría fácilmente la consecuencia 
á que con mi prolijo cuento llegaremos mas tarde: pe
ro pues que yo soy y no otro el que lo sucedido refiere, 
forzoso será que á mi manera lo haga. 

Ya estamos dentro de la torre en un aposento 
que ocupaba la mayor y principal parte del ámbito de 
nno de sus pisos, iluminado durante el dia por altas 
ventanas , en todo semejantes á su puerta, y de no
che , por lo menos en los antiguos tiempos, por una 
lámpara de plata, prolija y curiosamente trabajada 
al gusto italiano del siglo XVI, lámpara que pendien
te del centro de la bóveda daba á aquella habitación 
un aspecto de lúgubre regularidad. Cubrían sus mu
ros tapices flamencos de exquisito trabajo, eviden
temente contemporáneos de la lámpara, enlos cuales 
con brillantes, aunque algún tanto desentonados co
lores se veia tejida en realidad, si en la apariencia 
pintada, la historia de Hércules y los personajes en 
ella representados, á excepción del protagonista, 
vestidos á usanza de cortesanos y damas del tiempo 
en que la obra fué ejecutada. Un lecho cuadrado 
y macizo de nogal, con dosel y paramentos de tapi
cería , compañeros de la que adornaba las paredes, 
dos inmensos sillones de nogal cuyos altísimos respal
dos terminaban en un primoroso adorno de talla, y 
una mesa sobre la cual lucia en rico marco de Ve-
necia , y por último una alfombra moruna de dos de-

0 ae> 
dos de espesor que cubría los toscos sillares del pisO) 
oran, y son hoy, los principales muebles de aquel cuar
to. Afiadan Vds., para conocer la habitación cual si 
en ella hubieran estado, un crucifijo de plata so
bre la mesa, con un candelero de metal á cada la
do, y en frente del espejo un retrato de un guerrero, 
hecho, sino por el Ticiano, que no soy bastante in
teligente para afirmarlo, á lo menos, y en eso no ten
go duda, por algún pintor de sus discípulos ó imitado
res. Deboañadir que el citado retrato no era de cuerpo 
entero, sino de cintura arriba, y que el personaje en 
él pintado lo estaba con su coraza y brazaletes de ace
ro , la venera de Alcántara pendiente al cuello de una 
cadena de oro, la una mano apoyada en el pomo de 
la espada, la otra en la cimera del Casco, colocado 
á su derecha sobre una mesa, alta la vista y despeja
da la calva frente, impasible el semblante, duro, en 
fin, el ademan y gesto. 

Decia que estábamos ya en la torre, y debo aña
dir que también en ella hablan entrado el conde y la 
condesa; pero es tarde y lo mejor que por hoy pue
do añadir, es la sabida redondilla de Sarmiento: 

Pues sabrás, Inés hermana , 
Que el Portugués cayó enfermo.... 
Las once dan , yo me duermo, 
Quédese para mañana.» 

(Se coníinuard.) 

TiLEZSDADSS. 
Felicitación,—El 2 del corriente á las nueve 

de la noche tuvieron el honor de ser recibidas 
por S. M. y sus Madre y Hermana todas las per
sonas que componen la real servidumbre, que 
se presentaron á felicitar á la Reina con motivo 
de su determinación de contraer matrimonio 
con su augusto primo el Serme. Sr. Infante Don 
Francisco de Asis. Las personas que recibieron 
la honra de ser admitidas en la cámara de S. M. 
fueron las pertenecientes á las clases de damas 
de honor, mayordomos de semana, gentiles 
hombres de casa y boca, los caballerizos, y la 
oficialidad del cuerpo de Alabarderos. Estos mis
mos individuos pasaron ayer á las dos de la tar-
de al palacio de san Juan á felicitar por el mis
mo motivo á S. A. el Sermo. Sr. Infante Don 
Francisco de Asis. 

Ferrocarriles. —Un periódico inglés dice,que 
varios de los obreros que estuvieron emplí-ados 
en la construcción de caminos de hierro de 
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'••glalerra, han sido contraUdos para trabajar 
•'•i los que se piensan hacer en la Península. 

Nuevo descubrimiento. — Hasta el dia no ha-
•lian servido de nada las hojas de pino silvestre; 
pero afortunadamente, y merced á un alemán, 
se saca de ellas una especie de lana muy fina, 
tue puede reemplazar con ventaja á la lana de 
'os colchones y de los lapices; tanto por ser mas 
uarata, cuanto porque no se halla expuesta á la 
destrucción que causan en la otra la polilla y los 
gusanos. 

Aun no para aquí el descubrimiento. De las 
"i'smas materias se extrae una sustancia quesir-
^6 de gas para quemar , y puede ser saludable 
Ppra muchos casos de enfermedad. Muchos mé-
'cos alemanes se sirven ya de él para la prepa-

"•acion de baños en los hospitales. Por último, del 
"•esiduo de la preparación química resulta una 
Urba resinosaque puede reemplazará la leña y 

•lun servir para las iluminaciones. 

empolladura artificial.—Se emplea actual-
"'enle en Inglaterra un nuevo método de em
pollar huevos; ejecutándolo en escala mayor, y 
•=omo especulación de comercio. La máquina de 
quese valen, es ingeniosa y sumamente senci
lla. Tiene un gran depósito de agua , que des
pués de caliente se agita sobre un paño imper
meable ó á prueba de agua , con que se cubren 

ITu r"" i " ' ' ' " ' " ° ' - ^ ' P^"« descansa sobre 
la superfice de estos, y correspondeó sustituye 
: ' P̂ <='>"8« de la gallina. Esta parte del apa
rato llamase «calor de contacto superior.» Cuau-

0 lega el tiempo oportuno los pollitos salen 
ae los cascarones, sin que nadie los ayude , ni 
jan siquiera toque á los huevos. Tiene además 
nnnilas casillas, que son ocupadas inmediata-

raentepor los polluelos, denominadas «madres 
arliflciales ó parajes de refugio ,» reducidas á 
"nos tubos que se calientan por medio del gas, 
y en los cuales encuentran el calor que se re 
quiere. De aquí salen ya á correr por una es-
ancia, desde donde seles pone en completa 

erlad. Parece que por este método son muy 
ros los huevos que se pierden; y pueden em-

Hoiiar á la vez millares de huevos. 

onnenores de un terremoto.—?or la via de 
a se han recibido nuevos pormenores re

lativos al terremoto acaecido el 14 del mes ante
rior en la Toscana. La mayor parte de los edifi
cios de Liorna presenta larguísimas hendiduras, 
en términos que si por desgracia sobreviene otro 

1 S«. 

sacudimiento quedará la ciudad arruinada. Du
rante las oscilaciones de la tierra , las baldosas 
de las calles que forman las aceras se entreabrie
ron , volviéndose á cerrar al momento, y la in
clinación de los edificios era tan sensible, que se 
salían y caían los muebles de sus sitios, y las 
personas podían apenas mantenerse en pié. Toda 
la población aterrorizada se salió al momento á 
las plazas y calles, y al mismo tiempo que los 
hombres se hallaban fuera de sus casas, se pre
cipitaban dentro para salvar sus familias; las 
mugeres imploraban de rodillas á la Virgen de 
Montero, patrona déla ciudad. Durante la noche 
se sintieron por intervalos nuevas oscilaciones, 
y la tierra parecía en un estado Je continua con
vulsión. Pero donde ha sido el terremoto mas 
violento y desastroso es en las campiñas, sobre 
todo en \as Maresmas, país volcanizado: pueblos 
enteros han quedado arrasados en los distritos 
deTaulia, Lorenzana , Orciano y Casciano , cen
tro del movimiento oscilatorio, y distante de 
Liorna de cinco á seis leguas. En Vollerra se vi
no abajo la cárcel de estado, sepultando en sus 
ruinas á muchos de los presos. El país entero 
está en continua alarma, acordándose de los ter -
remotos de <798 y de 4816 , cuyas oscilaciones 
duraron por espacio de nueve días: asi es que, 
como los temblores,aunque tenues, se repiten 
por intervalos de cuatro días á esta parte, ha sa
lido mucha gente de Liorna, y gran parte de los 
que permanecen vivaquean en las plazas, ó se 
refugian en los buques del puerto. 

Aguas. — La sociedad Económica Matritense , 
ha dirigido á todos sus corresponsales y á las au
toridades y corporaciones de las provincias, una 
circular invitándoles á que reúnan y le remitan 
cuantos informes puedan adquirir y datos reco' 
ger sobre la existencia de manantiales, aguas 
corrientes, su caudal ,1a situación y naturaleza 
agronómica de las tierras que hayan de recorrer 
aquellos caudales; las obras que habrán de eje
cutarse para el aprovechamiento de las aguas, 
de quien sea la propiedad de estas, y los presu
puestos aproximados de los gastos necesarios. 

Propónese con esto aquella sociedad reunir 
los datos convenientes para poder solicitar del 
gobierno con conocimiento de causa las medi
das de fomento adecuadas á cada uno de los ca-
sosy lugares , sin perjuicio de proponer las re-
formasque convenga introducir en la legislación 
que regula hoy en España el aprovechamiento 
de aguas. 
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Al que compra esta obra se le da de gratis un 
cuaderno de testimonios librados al Autor por 
varias clases de Frenolojia que ha tenido en 
España. 

EL 

OBItA DEDICADA 

á los niños, y aun á los adultos cuya educación 
ha sido descuidada ; y que de orden del gobier
no francés está sirviendo de texto en todas las 
escuelas de enseñanza primaria de Francia; 

TRADUCIDA AL UAtTKM.ANO 

V ACOMODADA A NUESTRAS C08TUMBHES 

POR 

un espalíül que iliisoa introducir tn ss palna lo bwBO y provoclioso. 

T E R C E R A E D I C I Ó N . 

Un lomo muy abultado, en 18.", i i rs. 

HISTORIA NATURAL 

JÉMRO HUMANO, 
aumentada y enteramente refundida, con láminas. 

POR 

J. J. VIREY. 
Doctoren Medicina de la Facultad de París , socio nu

merarlo de la Real Academia de Medicina, Profesor 
de Historia natural en el Real Ateneo de París, indivi
duo do varias academias y sociedades literarias , así 
en Francia como en el etranjoro, etc. 

PUESTA EN CASTELLANO 

pot (w, rAiHÍoiiio Xlactiiitcí 3cla<í ^ a . i a í . 

TERCERA EDICIÓN. 

Dos tomos en 4.° muy abultados, 60 rs. 

RAI'iCKLOINA:—RSTAHLiíciMiLiNTO Tii'Ofiíi.̂ Eico DE D. JUAN OLIVERIOS, 
nipniísor. i>i' CÁMAIIA DE S. M. 


